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El diagnóstico tiene como objetivo dar a conocer las desigualdades de género en las 
cooperativas y MIPYMES del Occidente y las Segovias de Nicaragua, identificando la 

participación e incidencia de las mujeres en los diferentes eslabones de la cadena de valor de 
siete rubros productivos y en la adopción del método de producción biointensivo.

                   Amigos de La Tierra España (ADTE), Fundación Ecología y  Desarrollo (ECODES), Fundación  
Luchadores Integrados para el Desarrollo de la Región (LIDER), el Instituto de Promoción 
Humana, Somoto (INPRHU-Somoto),Universidad Nacional Agraria (UNA), Fundación para la 
Investigación del Clima (FIC), el Centro de Producción más Limpia (CPmL), con el apoyo de la 
Unión Europea, asumen el compromiso de mejorar la participación de las mujeres en la toma de 
decisiónes y control de recursos dentro de las cooperativas y Mipymes.  Considerando esencial 
la participación económica de las mujeres para el logro de la equidad e igualdad, tanto por el 
aporte que ellas hacen a la economía, como por el potencial productivo que ellas representan, 
así como para lograr una redistribución de recursos que optimice la competitividad de los 
sectores productivos locales. 

Este documento fue elaborado a partir de entrevistas en dieciséis grupos focales en los que 
participaron 205 personas (160 mujeres y 45 hombres) de León, Golfo de Fonseca, Chinandega 
Norte y Las Segovias participaron socios, socias y sus respectivas parejas de cooperativas del 
sector pesquero, apícola, plátano, productores y productoras de granos básicos y productoras 
independientes de huertos biointensivo. El proceso se realizó en el periodo de septiembre 
2017 a marzo 2018.

El diagnóstico se ha divido en dos capítulos.  El primer capítulo analiza la situación y condición 
de las mujeres en las cadenas, valorando su participación en los distintos eslabones, el acceso 
y control de recursos.  El segundo capítulo identifica las desigualdades y brechas de género.  
Además, se brindan oportunidades y potencialidades para la promoción de la equidad de 
género en las cadenas estudiadas.

Esperamos que encuentren en estos hallazgos un apoyo para realizar un trabajo más efectivo 
para incidir sobre las desigualdades de género, y contribuir a cerrar las brechas de género en 
las cadenas de valor de la producción agropecuaria y pesquera. 

Agradecemos a todas las personas que participaron en el estudio, por su esfuerzo y aportes 
valiosos para la construcción de un mundo mejor; más equitativo.

PRESENTACIÓN
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I.  INTRODUCCIÓN
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A pesar de que las mujeres nicaragüenses han venido incrementando su participación en el mercado 
de trabajo, sin embargo, su incorporación en condiciones precarias y desiguales ha respondido 

a las necesidades de mano de obra de los diversos modelos económicos que se han desarrollado en 
Nicaragua. 

La economía no solo está reducida a las actividades destinadas a obtener ingresos, sino también 
incluye otras actividades que se realizan fuera de la economía monetaria.  Desde esta perspectiva, se 
reivindica la esfera reproductiva, la cual genera valor de uso, el cual no es reconocido en los análisis 
económicos centrados en el mercado, produciendo un sesgo de género en la economía.  Producto 
de esta distorsión es la idea que predomina en el imaginario social acerca de que las mujeres “no 
trabajan”, son mantenidas por sus parejas y por ende están fuera del ámbito de la economía local. 

Las mujeres enfrentan falta de oportunidades en el acceso a capital, a transporte, horarios inconvenientes 
de trabajo, falta de acceso a información y tecnología, obstáculos sociales para acceder al mercado, 
factores de poder y discriminación. De igual manera, se deslegitima a las mujeres como actores en el 
mercado debido a su limitada capacidad para permanecer constantemente en él y para ofrecer las 
cantidades de productos requeridos para satisfacer la demanda del mercado. 

La Ley 499, Ley General de Cooperativas 1 contempla entre sus principios la igualdad de derechos y 
oportunidades para asociados de ambos sexos.  No obstante, en la práctica no se consideran las barreras 
de acceso de las mujeres a las cooperativas, ni los factores culturales que limitan el ejercicio de los 
derechos de las mujeres y sus oportunidades para acceder en igualdad de condiciones a los recursos y 
beneficios gestionados desde la cooperativa. Las dificultades que las mujeres han encontrado para la 
atención a sus necesidades específicas y sus intereses de género en el seno de sus cooperativas, han 
impulsado la creación de cooperativas de mujeres de primero, segundo y hasta tercer gado, o en el 
caso de mujeres miembros de cooperativas mixtas, a organizarse en movimientos de mujeres donde 
comparten intereses con mujeres de otras cooperativas u organizaciones. 

1  Ley 449 fue aprobada en septiembre de 2004.

Productora realizando mantenimiento de su huerto biointensivo. Somoto, Madriz.
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El marco legal que rige a las MIPYME en Nicaragua está dado principalmente por la Ley N° 645, Ley 
de Promoción, Fomento y Desarrollo de la Micro, Pequeña y Mediana Empresa2.  En la presente ley 
se proyecta una imagen de las mujeres desde sus debilidades y no desde sus fortalezas, definiéndolas 
como personas débiles, frágiles e inseguras, y no contempla ninguna medida orientada a la atención de 
las necesidades e intereses particulares de las mujeres empresarias, que por lo general están ubicadas 
en microempresas con economías precarias de sobrevivencia. 

Existe reconocimiento de que en la producción campesina la familia funciona como una unidad 
productiva, organizada bajo la lógica de la división sexual del trabajo, en donde lo producido en la 
familia es resultado de un trabajo colectivo que en consecuencia confiere, o debería conferir, derechos 
a sus miembros por igual y acceden a mayores o menores beneficios producidos por su participación, en 
dependencia del nivel de apropiación de sus derechos y del desarrollo de su capacidad de negociación. 

De esta manera, el estudio emprendido analiza las relaciones de género en el contexto de intervención 
del proyecto. Se identifican brechas de género a lo interno de cada grupo y/ o estructura productiva. 
Se analiza la participación y los roles que desempeñan mujeres y hombres en los rubros productivos: 
miel, pesca, plátano, granos básicos, café. También con productoras independientes seleccionadas para 
adoptar el método bio intensivo en el cultivo de hortalizas y verduras. Se valora la participación de las 
mujeres en los distintos eslabones de las cadenas, tomando en cuenta el acceso y control de recursos 
productivos tangibles e intangibles que hayan logrado, así como las condiciones en que participan 
considerando la división sexual de trabajo. 

 ¿Cuál es el enfoque político y conceptual del estudio? 

El estudio tiene como referencia para su marco de análisis la teoría de género y su aplicación en el 
análisis de las cadenas de valor.  Esta perspectiva fue abordada desde una posición crítica hacia la 
tradición de la economía neoclásica, que suele poner al mercado en el centro del análisis y retoma la 
propuesta feminista de poner dicha centralidad en las personas y sus interrelaciones.  El sistema de 
relaciones de género y las desigualdades que reproduce está condicionado histórica, social, económica 
y culturalmente por el avance de las mujeres. Existe un orden social de género, estructurado en base al 
sexo biológico de las personas y a la construcción social de género que de éste se deriva.  

La cadena de valor se define como un conjunto de actividades requeridas para llevar un producto o 
servicio desde que éste es concebido, pasando por diferentes fases de producción, hasta la entrega al 
consumidor final y su disposición después de su uso. (Flores y Lindo, 2006).  La equidad de género en el 
análisis de la cadena de valor es concebida como un factor clave para su competitividad, en tanto esta 
requiere contar con capacidades, aptitudes, actitudes, talentos, competencia y visión empresarial para 
ofrecer productos de calidad.  

Flores & Lindo (2007) plantean como puerta de entrada del enfoque de género en el análisis de las 
cadenas de valor, utilizar la variable de competitividad, en tanto que en ella las relaciones entre 
actores son fundamentales para identificar los factores de competitividad de una empresa, que son 
los conocimientos, la relación de confianza entre actores, y el capital social como instrumento para 

2   Ley 645 fue probada en febrero de 2008.
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el escalonamiento económico. De esta manera una empresa es más competitiva si se establecen 
relaciones equitativas entre actores, dado que en la medida que se observa equidad en la participación 
y retribución de beneficios entre ellas y ellos, se produce un mejor ambiente para los negocios, se 
sienten motivados para hacer crecer la empresa, están más capacitados, y establecen relaciones de 
confianza y colaboración para lograr escalonamiento en la cadena.  

Desde una perspectiva de género esto implica para las mujeres posicionarse en la cadena rompiendo 
estereotipos de género que las proyectan como dependientes, temerosas, débiles y sin habilidades 
sociales para los negocios en el ámbito público. Implica además evidenciar las externalidades que 
las mujeres ofrecen para aportar valor a las cadenas, y que suelen estar socialmente invisibilizadas o 
minusvaloradas. 

El análisis de género parte de la premisa que las personas y las relaciones que se establecen en las 
cadenas de valor, son un factor de competitividad importante y las mismas están condicionadas por el 
orden social de género. 

Las brechas de género es una categoría central utilizada para reconocer y analizar las desigualdades 
existentes entre hombres y mujeres con respecto al nivel de participación, acceso a oportunidades, 
derechos, poder o influencia, remuneración o beneficios, y control y uso de recursos que garantizan el 
bienestar y desarrollo humano. Se focaliza el análisis en:

• La división genérica del trabajo: apunta a reconocer o 
hacer visible la manera cómo se divide el trabajo en las 
unidades productivas familiares y en las cooperativas. 

• El acceso y control de los recursos y beneficios: permite 
identificar las desigualdades y brechas de género en 
el acceso y control sobre la tierra, financiamiento, 
tecnología, organización.

• Las necesidades prácticas son aquellas que surgen de 
las condiciones de vida y de trabajo de las mujeres. Los 
intereses estratégicos surgen de una actitud crítica de 
las relaciones de subordinación y de la discriminación 
de género y del desarrollo de una conciencia de cambio 
y de búsqueda de la igualdad de derechos entre mujeres 
y hombres. 
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II. ANÁLISIS DE GÉNERO EN CADENAS DE 
VALOR DE RUBROS AGROPECUARIOS 
Y PESQUEROS
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2.1 La participación de las mujeres en las cadenas de valor

La participación de las mujeres en la economía está generalmente condicionada desde el género, ya 
que esta ingresa a un ámbito que socialmente se ha considerado masculino, y que por tanto ha estado 

construido e imaginado desde la experiencia masculina en sus valores, su racionalidad, sus tiempos, 
sus prioridades, etc.  Es una participación, que culturalmente se percibe como complementaria, de 
apoyo y vulnerable. Complementaria, porque desde la división del trabajo y el orden social de género 
se establece que los hombres son los responsables de garantizar el sustento de la familia, son los que 
se desempeñan en el ámbito público y son los actores económicos por excelencia.  

Tampoco son reconocidas las actividades de generación de ingresos que realizan las mujeres, debido 
a que son informales, a pequeña escala o al detalle vendiendo el producto directo al consumidor con 
presencia intermitente en el mercado, pero sobre todo porque la actividad que están socialmente 
legitimada para ellas es la del trabajo reproductivo. Estos ingresos no se consideran importantes y 
generalmente se utilizan para cubrir los gastos diarios de alimentación para la casa.  

Socia de la Cooperativa Marcelino Mendez que produce pargo en jaula flotante. El Viejo, Chinandega.
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►La participación de las mujeres en la cadena apícola

La producción de miel de abeja es una actividad económica atractiva para la población agrícola, dado 
que es compatible con otras actividades económicas, al demandar poco tiempo de atención y permite 
el acceso al mercado internacional.  

En la zona de occidente se concentra la mayor oferta apícola del país, y presenta los mayores 
rendimientos del país, su mercado es dinámico con presencia de empresas acopiadoras como la Unión 
de Cooperativas Agropecuarias del Sauce, R.L. (UCASA), la cual ofrece un mercado estable y seguro. 
Los y las productoras venden generalmente a través de sus respectivas cooperativas, la miel a granel, a 
empresas comercializadoras o acopiadora.  Algunas productoras además de vender a UCASA, destinan 
una pequeña parte de su producción para incursionar en la elaboración de subproductos cosméticos 
como jabón y shampoo a pequeña escala que son vendidos en el mercado local. 

En la zona de Las Segovias la venta de miel es fraccionada y las cooperativas la ofrecen directamente 
al consumidor/a o a distribuidores en Managua y Estelí. Una de las dificultades que enfrentan las 
cooperativas es no contar con registro de marca y registro sanitario. En Occidente una de las barreras 
para obtener el registro de marca es la calidad del agua que no cumple los criterios de inocuidad 
establecidos por el MINSA.

Para las mujeres involucradas en el sector apícola, las particularidades 
de esta actividad facilitan su participación, ya que es una actividad 
compatible con las tareas realizadas normalmente por la mayoría de 
ellas, brindándoles la posibilidad de crecimiento y realización personal a 
partir de la autogestión.  Las mujeres participan en todos los eslabones 
de la cadena apícola, predominando en el eslabón de cosecha y 
procesamiento.

Joven apicultora preparando torta proteica para alimentar a las abejas. Somoto, Madriz.
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Las mujeres están garantizando con su trabajo cotidiano el control de plagas y la limpieza del apiario, 
contribuyendo a su sostenibilidad y aportando valor a la producción de miel. Así mismo mediante 
su procesamiento le agregan valor y diversifican el mercado. Sin embargo, estos aportes no son 
retribuidos por las cooperativas con políticas y servicios orientados a eliminar las barreras de acceso de 
las mujeres a la tecnificación y participación en el sector. Las oportunidades de empleo remunerados 
son mayoritariamente masculina.

►La participación de las mujeres en la cadena pesquera

El sector pesquero ha sido una fuente de empleo para la población nicaragüense, siendo la pesca 
artesanal en la fase de captura la que genera mayor cantidad de personas empleadas. La cultura 
organizacional del sector pesquero ha sido tradicionalmente masculina y la apertura de espacios para 
las mujeres ha sido lenta, debido a limitaciones que provienen de la misma organización, donde el 
poder y la dinámica interna son territorio de los hombres, ya que la mayoría de las organizaciones están 
centradas en las personas dedicadas a la captura, donde las mujeres registran menos presencia. La 
débil presencia de las mujeres en las organizaciones pesqueras también es producto de la subjetividad 
femenina, ya que las mismas mujeres muchas veces no se reconocen capaces ni motivadas para 
incursionar en esos espacios. 

La participación de las mujeres en la cadena pesquera se centra 
en los eslabones de industrialización y comercialización. En las 
plantas industriales las mujeres llegan a constituir el noventa 
por ciento de las personas empleadas, siendo contratadas para 
realizar actividades de limpieza, clasificación, pesaje y empaque 
de los productos. En el eslabón de comercialización las mujeres 
participan a escala reducida. 

Socia de la Cooperativa Pesquera Isla Juan Venado. Salinas Grandes, León. 
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Todas las cooperativas participantes en el estudio, pertenecen al sector de la pesca artesanal3  y cinco de 
ellas han invertido en la tecnología de crianza en cautividad de “pargos lunarejos” para hacerle frente 
a la caída en la producción de peces y como alternativa para frenar la presión y la sobre explotación 
de los recursos pesqueros en la Zona de Reserva de Cosigüina, siendo estas: Cooperativa de Concheras 
y Pescadores Marcelino Méndez de La Ballona R.L.; Cooperativa de Pescadores y Concheros Gregorio 
López Ávila de Kilakita; Cooperativa de Pescadores Artesanales Hombres y Mujeres Esforzados 
R.L;  Cooperativa de Concheras y Pescadores Luz de Mar de El Tintal, y la Cooperativa Los Amigos 
de Concheros y Pescadores Artesanales de Poza de la Vaca. De estas cooperativas las tres primeras 
producen peces en cautividad y ya han sacado entre dos, tres y hasta cinco cosechas respectivamente. 

3  Pesca artesanal: es la actividad productiva que se realiza con embarcaciones pequeñas de limitada autonomía. Utilizan sistemas manuales 
o parcialmente mecanizados para el calado y jalado de las artes o redes. Esta actividad la ejercen grupos poblacionales dispersos y de bajo 
nivel socioeconómico, de forma individual u organizada. En la pesca marítima, la mayoría de los pescadores artesanales no salen a más 
de tres millas mar adentro.

►La participación de las mujeres en la cadena de plátano

El plátano es uno de los 20 principales productos de exportación nicaragüense en incremento. La 
producción de plátano de Nicaragua se lleva a cabo durante todo el año, y se encuentra principalmente 
en manos de pequeñas y pequeños productores. El procesamiento del plátano en su mayoría se hace 
de forma artesanal y está en manos de microempresas familiares, domésticas y fritangueras, quienes 
elaboran platanitos, tajadas, maduro en gloria, u horneados para venderlos en el mercado local o 
nacional. En el occidente del país, también se produce papel y concentrados para gallinas y cerdos a 
partir de los residuos del plátano.

Hay que reconocer que las cooperativas de plátano de occidente están realizando importantes esfuerzos 
para lograr una eficiencia colectiva, esto permite tecnificar la producción, financiar las inversiones 
necesarias para agregar valor al producto, y cumplir los estándares de calidad para posicionarse mejor 
en el mercado.

La Cooperativa Multisectorial Angela Delgado, R.L. (COOPEMAD, R.L.) de la comunidad el Trianon, y la 
Cooperativa de Mujeres de Chiquimulapa, R.L. (COOPEMUCHIQ). Ambas cooperativas del municipio 
de Posoltega, son integradas mayoritariamente por mujeres y forman parte de la Coordinadora de 
Mujeres Rurales (CMR).

Productora de plátano visitando la finca de otro productor que utiliza probióticos. Tonalá, Puerto Morazán.
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La producción campesina está basada en una agricultura que es de subsistencia caracterizada por el 
cultivo de granos básicos (maíz y frijol) y, en menor medida, por la siembra de hortalizas establecidas 
en el patio para el auto consumo y para el mejoramiento de la dieta familiar. En este entorno cultural 
la producción de patio, ha formado parte del sistema de producción en las fincas, llegando a ser 
considerados en las propuestas de planificación integral de finca como un subsistema productivo (Taleno 
& Villanueva, 2016). En él tradicionalmente se ha desarrollado la producción de frutales, hortalizas, el 
ganado menor siendo una fuente de consumo y de ahorro generalmente manejado por las mujeres. 

Durante la década 1975 – 1985 declarada por las Organización de Naciones Unidas (ONU) como “el 
decenio de las mujeres”, el patio fue un ámbito de actuación de los programas de desarrollo, bajo 
un enfoque de eficiencia, utilizados estrategia para “integrar a las mujeres” a estos programas con 
el objetivo de potenciar sus roles productivo y reproductivo para el bienestar de la familia, pero sin 
llegar a cuestionar las relaciones de poder que funcionan en los sistemas de producción familiar. 
Consecuentemente estos programas respondían a cubrir la insuficiencia alimentaria en los hogares 
para que las mujeres cumplieran con su rol de “cuidadora”. 

►La participación de las mujeres en la cadena de producción de hortalizas a pequeña 
escala bajo prácticas agroecológicas. 

En la cadena de plátano a nivel organizativo, las mujeres están ocupando 
puestos estratégicos para la toma de decisiones, así como para 
desarrollar sus capacidades de gestión y de contactos en el mercado. 
El acopio (prelavado, preselección, pelado) y la comercialización son 
los eslabones que concentran mayor participación femenina.

 Productora biointensivista en su huerto establecido. Somoto, Madriz.



22

Desigualdades de Género en Cooperativas y MIPYMES del Occidente y Las Segovias de Nicaragua. 

Para la década de los años noventa se pasa de considerar el patio como un espacio productivo, a 
identificarlos como un escenario para impulsar procesos de empoderamiento, en el cual las mujeres 
van adquiriendo mayor poder y control sobre sus propias vidas. Para ello se incluyen además de los 
contenidos técnicos productivos, aspectos como la sensibilización de género, el desarrollo de confianza 
en sí mismas, ampliación de oportunidades y un mayor acceso a los recursos y control de los mismos. 
De esta manera se logra hacer visible y valorar el trabajo de las mujeres en la unidad productiva familiar 
facilitando el acceso de las mujeres a servicios de transferencia tecnológica y proyectando a las mujeres 
como sujetas económicas.

En Nicaragua tanto Madriz como León se encuentran entre los departamentos con alta y muy alta 
vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria. El “patio” continúa siendo una alternativa de gran potencial 
de los hogares rurales. Es considerado una  estrategia para enfrentar la inseguridad alimentaria y 
conservar el medioambiente.

En este contexto, en muchos organismos del Estado y no gubernamentales el apoyo la tecnificación del 
patio fue promovida desde un enfoque conservacionista y bajo el principio de transferir a las mujeres 
tecnología apropiada amigables con el medio ambiente. Técnicas como la elaboración de compost y los 
insecticidas naturales, fueron validadas por las mujeres en la producción de patios y posteriormente 
eran transferidos a la parcela, razón por la que llegó a reconocerse este subsistema como un espacio 
de experimentación y promoción de las prácticas agroecológicas en la finca, donde las mujeres tenían 
protagonismo. Tanto INPRHU - Somoto como Xochilt Acalt, tienen experiencia de trabajo en huertos 
establecidos en el patio con esta cultura conservacionista. 

En un entorno productivo familiar de colaboración en el ámbito productivo, donde intervienen relaciones 
de poder, la tecnificación productiva de las mujeres, la visibilización de su rol productivo y económico, así 
como la rentabilidad de los recursos bajo su control, favorece no solo su acceso y control a recursos, sino 

Integrantes de la Cooperativa Familia Quintanilla que produce peces de agua dulce. El Viejo, Chinandega.
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también sus condiciones de negociación en la familia. En Malpaisillo destaca el organismo feminista 
Xochilt Acalt por presentar la diversificación productiva del patio como una estrategia de desarrollo 
económico, productivo y de empoderamiento para las mujeres. 

►La posición de las mujeres en la adopción/promoción del método biointensivo.
 
El método biointensivo como propuesta de práctica agroecológica, surge en la segunda mitad del siglo 
pasado, ligados fundamentalmente a los problemas de seguridad alimentaria y consistente en lograr más 
densidad de plantas por espacio cuadrado de tierra, potenciar el rendimiento de los cultivos, así como 
la producción y utilización de abono orgánico de manera que las personas puedan satisfacer todas sus 
necesidades de forma sustentable. Bajo estos sistemas se promueve el cultivo de hortalizas, a pequeña 
escala en la que tradicionalmente las mujeres han estado vinculadas como estrategia para garantizar la 
estabilidad en la alimentación y la salud de la familia.

“Hasta ahora de noviembre-diciembre para acá es que ya 
empezamos a sembrar algo de las semillas y para mi verdad ha 
sido un cambio bastante porque da resultados y es un ejemplo, 
nosotros como promotores tenemos que ser ejemplo hacer 
nosotros primero para después enseñarle a los socios”, mujer 
promotora de Somoto.

Productora y Maestra Biointensivista realizando trasplante de cultivos en Huerto Biointensivo.
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Aunque las brechas de género observada desde la experiencia nacional de expansión del sistema 
biointensivo, hasta la experiencia local desarrollada por INPRHU-Somoto, están comprendidas en el 
rango más frecuente de participación de las mujeres en las estructura productiva, sin embargo ésta 
debe ser dimensionada a partir del protagonismo que las mujeres han tenido en la producción de 
hortalizas a pequeña escala, en lo que los analistas de los sistemas productivos de finca denominan 
economía de patio, así como en los proyectos de seguridad alimentaria que contempla establecimiento 
de huertos.

Después cada promotor o promotora tiene la meta de promoverlo en su comunidad con cinco 
personas más, capacitarlo para establecer sus bancales utilizando el método biointensivo y brindarle a 
asistencia técnica cuando los cultivos estén establecidos. De acuerdo a la experiencia compartida por 
las participantes, las mujeres son minoría entre el grupo de promotores, pero son mayoría entre las 
personas receptoras del servicio técnico. 

Una de las mayores dificultades para lograr que las mujeres de la comunidad acepten establecer su 
huerto bajo el método biointensivo, es que su establecimiento demanda mucho trabajo y esfuerzo 
físico, lo cual se consigue con el apoyo de la familia, ya sea su pareja, el hermano, el papá o un hijo. 
Dependiendo de la característica del suelo, este trabajo se intensifica más, ya que, en suelos compactos 
y pedregosos, puede tomar hasta más de un día y requerir el apoyo de más de una persona,  por ejemplo 
para hacer las excavaciones en los contornos de los bancales. Otra actividad en la que participan los 
hombres es en el acarreo de agua cuando la fuente esta distante del huerto.

“El agua nos queda largo, pero mi esposo la jala en bestia.  En el 
verano también tenemos dificultades del agua porque se acorta 
es un pozo y es muy grande la comunidad”, mujer productora de  
Somoto.

Técnicos biointensivistas realizan prácticas de cultivo con la técnica 3 bolillos.
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Pero según las promotoras, el trabajo más pesado solamente se requiere al inicio ya que se tiene 
que tener preparado el compost y realizar la excavación para el establecimiento de los bancales. Una 
de las promotoras manifestó que cuando el suelo es pedregoso y compacto, este trabajo toma más 
de un día y se requiere de la participación de hasta tres personas. En su caso requirió además de 
la participación de su pareja, contratar mano de obra pagada para realizar las excavaciones. Con su 
trabajo de promoción y asistencia técnica, han venido venciendo la desconfianza que algunos hombres 
han tenido de sus capacidades técnicas y productivas. Ello se ha hecho evidente en actitudes de 
hombres que no atienden las orientaciones que ella brinda. Sin embargo, cuando ellos no obtienen 
los resultados esperados, ella tiene la paciencia de hacerles ver el error que cometieron y brindar de 
nuevo la orientación, ganándose de ese modo la confianza de los hombres y legitimando su rol de 
promotoras ante ellos.

Como productoras, después de una experiencia de dos ciclos productivos aplicando dicho método, las 
mujeres manifestaron que para su adopción ellas han mantenido una actitud de constancia, paciencia 
y disciplina, condición que consideran necesaria en la aplicación de este método. 

En el grupo focal habían logrado dos ciclos productivos, los rubros que se han trabajado son remolacha, 
zanahoria, repollo, cebolla, chiltoma, pipianes, papas, camotes. Son las mujeres las que realizan el 
trabajo de procesamiento de los productos de la finca. Generalmente el producto que se procesa es 
el maíz, algunas con fines comerciales. Entre los productos que en el grupo focal mencionaron como 
fuente de ingresos de las mujeres eran los hornados, nacatamales y tortilla.

Los productos del huerto biointensivo los venden sin procesar. La venta la realizan las mujeres en su 
comunidad y/o en Somoto. Para la comercialización reciben apoyo de INPRHU-Somoto quienes le 
compran el producto. Son las mujeres las que controlan esos ingresos y los utilizan para la alimentación 
de la familia, comprar artículos personales, medicinas y algunas lo reinvierten en mercadería que llevan 
a vender a su comunidad.

"Es un trabajo que requiere esfuerzo, dedicación, pasión por 
trabajar y tener su propio producto en la casa porque son cosas que 
no benefician ni a los técnicos ni a la institución, sino a la familia, 
y sobre todo se puede trabajar organizado", Mujer productora  de 
Somoto. 

“El biointensivo es para consumo y también vendo porque mi 
comunidad es grande son 560 habitantes que hay y no todos 
siembran el cultivo, entonces yo vendo lo que son las cebollas, 
chiltoma, zanahoria y los venimos a vender a INPRHU-Somoto”,  
mujer productora de Somoto.
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►La participación de las mujeres en la cadena de granos básicos

Otras fuentes de ingresos la obtienen de la venta de huevos, frutas producidas y otros productos 
procesados de la finca como tortilla, nacatamal, atol de soya y hornados. Han desarrollado habilidades 
administrativas necesarias tanto para el control de la producción, como para el manejo de las ganancias 
producto de las ventas. 
 
Los biointensivo para algunas mujeres han traído bienestar a su familia, mediante la disposición de 
alimentos sanos y el ahorro que realizan al no tener que comprarlos en el mercado, además de los 
ingresos que generan con la venta del excedente. Pero también les proporciona un sentimiento de 
orgullo, de valorización y espacio de esparcimiento donde ellas encuentran satisfacción del trabajo 
invertido en él.

La cadena de valor de los granos básicos es compleja dado los diferentes rubros que la componen, 
la variedad de semillas en cada rubro, la heterogeneidad de actores que participan en la cadena, sus 
recursos disponibles, sus motivaciones en el sector, las alianzas, transacciones e interrelaciones entre 
ellos, y el acceso a tecnología y posicionamiento en el mercado.

El maíz, el frijol y el arroz forman parte de los alimentos básicos que se consumen en Centroamérica, 
de ahí que son considerados la base de la seguridad alimentaria en la región. En Nicaragua el IV Censo 
Nacional Agropecuario (INIDE 2012) registra un total de 262,546 productores de granos básicos, de 
los cuales un poco más del 23% son mujeres. Este rubro cuenta con gruesos eslabones en los que 
participan actores que juegan roles importantes dentro de la cadena. En el eslabón de servicios de 
apoyo, el gobierno ha jugado un rol importante mediante la definición de políticas y programas dirigida 
a este sector.

Con arreglo a la división de trabajo por sexo, las participantes en el grupo focal identificaron a los 
hombres como los responsables o titulares de la producción de granos básicos, y a las mujeres 
participando fundamentalmente en las actividades que demandan mano de obra intensiva, como 
lo son la siembra y la cosecha. Tomando en consideración que tradicionalmente las actividades 
agropecuarias que realizan las mujeres en el campo en calidad de apoyo a los hombres no las legitiman 
como productoras, de ahí se infiere que el  23% de participación femenina registrada en el CENAGRO 
está referido a mujeres que son reconocidas o se autodefinen como productora de granos básicos, lo 
que muestra un punto de inflexión en la organización social de género, pero manteniendo  una brecha 
de género de cincuenta y cuatro puntos porcentuales.
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►La participación de las mujeres en la cadena del café

El café es un rubro de relevancia para la economía nicaragüense, tanto por el peso que tiene en 
la actividad exportadora nacional, como por la cantidad de empleo que genera y la significativa 
participación de la pequeña y mediana producción. También el café es el producto de mayor valor 
exportado por Nicaragua, y por tanto el mayor generador de divisas. 

La cadena de café está estructurada fundamentalmente por cuatro eslabones: Producción, 
procesamiento, industrialización y comercialización. La estructura productiva del café es escenario 
y reproductora de desigualdades socio económicas y de género evidenciadas en la participación y 
distribución de los beneficios generados entre los actores de la cadena. 

En el eslabón productivo, las mujeres participan en el llenado de bolsas, establecimiento de semilleros, 
mantenimiento de viveros, y corte, beneficiado y escogido de café. Paralelamente, en fincas donde 
las contratan como mano de obra, ellas aseguran la alimentación de los trabajadores, y el cuido y 
alimentación de sus respectivas familias. Y además son demandadas como mano de obra temporal en 
las labores productivas y de procesamiento agroindustrial. En el caso de café tradicional, la participación 
del trabajo de las mujeres se eleva en la fase de corte y en actividades de apoyo a la producción y 
alimentación para los obreros agrícolas cortadores.

Hombres y mujeres productoras de café participan en todas las labores de este cultivo, sin embargo, 
ambos hacen énfasis en determinadas labores. Por ejemplo, las mujeres productoras destinan más 
tiempo a las labores del corte, pepena, oreado y escogida del grano, así como en abonar las plantas y 
producir abonos orgánicos. Por su parte, los hombres productores destacan en la poda de los árboles 
de sombra, deshierba y aplicación de fertilizantes.

Las mujeres entrevistadas no perciben como desigual la partición de las mujeres en la directiva de las 
cooperativas, consideran que la directiva de su cooperativa no discrimina a las mujeres en la atención 
a los problemas y servicios que brinda a sus asociados/as.
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Otra barrera de género para la participación de las mujeres en las estructuras de dirección de la 
cooperativa es la desconfianza de los socios y social en la capacidad de gestión y liderazgo de las mujeres. 
Es por ello que en las elecciones para ocupar cargos en la cooperativa la asamblea elige a hombres.

“Porque por medio de eso uno va aprendiendo y tiene más 
conocimiento y así como somos valederas las mujeres así son 
valederos los hombres. Por ser mujer no tiene menos ni más 
derechos que el hombre”, socia de cooperativa de miel de Las 
Segovias.

“El problema de las cooperativas es que la menor parte son las 
mujeres, son menos socias entonces al momento de la elección todo 
el mundo apunta por el varón”, socia de cooperativa de miel de Las 
Segovias.

Entre las mujeres participantes en el grupo focal reconocen las ventajas individuales de estar integradas 
en los órganos de dirección o administración de la cooperativa, en el sentido del aprendizaje, las 
habilidades sociales que desarrollan, las relaciones sociales que establecen, el fortalecimiento de 
sus capacidades; así como, para darse valor social y lograr el reconocimiento para el ejercicio de sus 
derechos en la cooperativa. Sin embargo, no se reconocen las ventajas colectivas desde su condición 
de género. 

Las múltiples responsabilidades del hogar les condicionan a no asumir también responsabilidades 
o cargos en la cooperativa.
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III.  LAS CONDICIONES PARA LA 
   IGUALDAD DE GÉNERO EN LAS 
   CADENAS PRODUCTIVAS
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3.1    Las desigualdades de género en las cadenas productivas 

En cuatro de los rubros analizados (café, miel, plátano y pesca), así como en el cultivo de huertos 
utilizando el método biointensivo.  La mayoría de los y las participantes del estudio están organizados 

en cooperativas, lo que posiciona a las mujeres en la cadena, aunque generalmente en condición 
desigual con respecto a los hombres de las cooperativas.  

Sin embargo, la posición de las mujeres varía de una cooperativa a otra o de una región a otra, 
mostrando mayor presencia de liderazgo femenino en Occidente que en Las Segovias. Una tónica de 
estos liderazgos femeninos es que no son sensibles al género y por tanto no asumen las desigualdades 
en la cooperativa como un problema social, sino que lo perciben como un problema individual de las 
mujeres. Ello mostró que la presencia de liderazgo no implica automáticamente el abordaje de intereses 
estratégicos de las mujeres, sino que la gestión de la cooperativa desde las mujeres generalmente 
continúa respondiendo a las lógicas y experiencias masculinas.  

La mirada de género aplicada en el análisis de los diferentes rubros, es transversal, tomando en 
consideración los roles que desempeñan las mujeres en las respectivas cadenas, identificando las 
oportunidades de escalamiento productivo-económico que ofrece dicha participación y el aporte de su 
participación a la respectiva cadena productiva. 

El estudio muestra que en algunos rubros la introducción de una tecnología puede favorecer un 
mejor posicionamiento de las mujeres en una cadena; que hay eslabones de la cadena donde las 
mujeres predominan y que son una importante fuente de ingresos para ellas; y que hay brechas 
de género que se producen en los diferentes rubros.  En este capítulo además de destacar las 
desigualdades y  brechas de género que predominan en los diferentes rubros, se señalan la lógica 
con la que se explican o justifican desde los y las participantes en los grupos focales, así como los 
condicionamientos de género que las reproducen, actuando como barreras para el ingreso de las 
mujeres en las cadenas o para lograr la valoración de su aporte y una inserción en igualdad de 
derechos y condiciones que los hombres. 

CADENAS 
PRODUCTIVAS



32

Desigualdades de Género en Cooperativas y MIPYMES del Occidente y Las Segovias de Nicaragua. 

►Las desigualdades de género en las cooperativas apícolas

La mayoría de las socias de las cooperativas apícolas no se reconocen como actoras productivas y mucho 
menos a las mujeres de la familia que intervienen en ella como “apoyo” al socio y productor titular. 
Estos casos son más evidentes en cooperativas de occidente.  Una de las participantes inició en la 
actividad como mano de obra familiar y no se reconocía como actora productiva, sino que era asumido 
su apoyo como una extensión de sus responsabilidades reproductivas. 

Las mujeres están garantizando con su trabajo cotidiano el control de plagas y la limpieza del apiario, 
contribuyendo a su sostenibilidad y aportando valor a la producción de miel. Así mismo mediante 
su procesamiento le agregan valor y diversifican el mercado. Sin embargo, estos aportes no son 
retribuidos por la cooperativa con políticas y servicios orientados a eliminar las barreras de acceso de 
las mujeres a la tecnificación y participación en el sector. Las oportunidades de empleo remunerados 
son mayoritariamente masculina.

El acceso al mercado produce otra desigualdad de género, las mujeres participan de manera desigual. 
Mientras los hombres están participando en las instancias de gobernanza del sector y negociando 
con las empresas acopiadoras y exportadoras de miel, las mujeres lo hacen en los espacios locales, al 
detalle y condicionadas por la demanda que encuentran en sus comunidades. 

Aun cuando algunas mujeres están dando muestras de protagonismo en el sector y rompiendo 
estereotipos de género de competencia, valor, y eficiencia, sin embargo, estos atributos son reconocidos 
como personales y no como capacidades y potencialidades del colectivo femenino, que se continúa 
imaginando como débil, vulnerable y dependiente. 

“Hay mujeres que son dejadas, no se pueden aguantar una caja, un marco . La  Consuelo 
es marimacha, por eso se las aguanta, se lanza a todo, es joven y se rifa”, socia de 
Cooperativa de miel, Occidente.

Joven apicultora alistándose para darle mantenimiento a sus colmenas. Somoto, Madriz.
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►Las desigualdades de género en las cooperativas pesqueras

Las mujeres están ingresando a los diferentes espacios del ámbito público, como el económico y 
organizativo, pero se mantiene la idea que es la principal responsable del ámbito reproductivo, ello 
genera desigualdades en la carga y condiciones de trabajo que tienen hombres y mujeres, con su 
participación en el sector pesquero, así como en sus oportunidades de desarrollo.

En los casos en que las mujeres no tienen otra mujer en la familia para compartir el trabajo del cuidado, 
esto le representa un incremento en su jornada de trabajo, en la que deja actividades adelantadas antes 
de salir al campo o a la atención de la granja de peces, y al finalizar su trabajo productivo retomarlas. En 
algunos hogares se ha producido flexibilidad en esta división, algunas mujeres muestran capacidad de 
negociación en la distribución de trabajo en la familia, argumentando el derecho a la igualdad, donde si 
ella participa las actividades productivas en el campo, él lo debe hacer en las actividades reproductiva. 
También participa el hombre en los oficios domésticos cuando este necesita liberar de tiempo a su 
pareja para que participe en las labores del campo.

“Cuando me voy con él a trabajar, porque no hallamos mozo y necesita la ayuda mía, nos 
levantamos a las 4 de la mañana. Empieza él a barrer, ordenar la casa y yo cocinando. Cuando 
regresamos, si hay algo que hacer yo me pongo hacer una cosa y él otra”, socia de cooperativa 
pesquera del occidente.

“Hay no tanto que me decís que te ayude, así te voy a decir yo cuando me digas que te vaya 
ayudar: no es trabajo mío. Se queda calladito y me empieza ayudar los primeros días. Ahora le 
digo yo hago esto, tú haces eso y se pone hacer”, socia de cooperativa pesquera del occidente. 

Pescadoras en captura de alevines de la comunidad posa de la vaca. El Viejo Chinandega.
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Las intervenciones para la revitalización del plátano 
apuntaban a fortalecer todos los eslabones de la 
cadena productiva, sin embargo, no se prestó suficiente 
atención a las desigualdades estructurales y culturales 
de género, ni a las barreras que las producen, sino que 
centró su atención a las condiciones físicas, técnicas 
y de mercado que afectaban los rendimientos y la 
calidad del producto, de manera que pudiera cubrir las 
exigencias del mercado.  

El abordaje de las desigualdades de género que han realizado los organismos que atienden al sector, 
parece responder a la siguiente pregunta: ¿cómo incluir a las mujeres en la oferta tecnológica requerida 
para responder a las demandas del mercado? Bajo esta lógica los proyectos y ofertas de servicios están 
dirigidos en su mayoría al eslabón de producción y a la comercialización de la fruta en el mercado 
internacional, donde las mujeres ven limitada su participación debido a las barreras estructurales de 
género como lo es el perfil masculino de la tenencia de la tierra, la división sexual del trabajo y el 
limitado acceso de las mujeres a capital, mano de obra y recursos productivos. 

Un abordaje más apropiado y eficaz para un mayor posicionamiento de las mujeres en la cadena 
buscaría responder a la siguiente pregunta ¿Qué oferta tecnológica es apropiada para que las mujeres 
se inserten en la cadena en condición de igualdad que los hombres?  Cuando se dice “apropiada” 
se refiere a que responda a los recursos, capacidades y necesidades de las mujeres, y que además 
posibilite a las mujeres junto con la empresa (en este caso cooperativa) escalar en la cadena. 

Vamos a utilizar como ejemplo: la promoción del probiótico que Fundación LIDER del municipio de 
El Viejo, Chinandega, está impulsando como estrategia para darle un valor agregado al plátano que 
permita controlar el hongo en la planta y a la vez colocarlo en el mercado como producto verde con 
un mejor valor. En este caso digamos que es una tecnología escasa que si se pone en manos del 
grupo menos favorecido (mujeres)  del sector le permitiría participar en la cadena como productora 
y comercializadora de ese producto. Si se quiere promover la equidad en la cadena, es necesario 
transferir esta tecnología a las mujeres, formándolas como experimentadoras, rol que ellas pueden 

►Las desigualdades de género en la cadena de plátano en el Occidente

Las desigualdades en la distribución 
de recursos, producto de que 
son asignados de acuerdo a las 
demandas del mercado, no toman 
en cuenta las condiciones de las 
mujeres ni sus capacidades. 
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desempeñar en tierras de sus conyugues, de sus padres o bajo la modalidad de escuelas de campo, en 
las tierras de una de las mujeres de la cooperativa. Especializarlas en esa tecnología y luego apoyarlas 
para que la produzcan y la oferten a los productores y productoras de la zona les ofrecería condiciones 
para lograr su escalonamiento en la cadena de plátano.  

Otra medida que favorece la equidad de género en la cadena de plátano es atender los eslabones 
que son más favorables para las mujeres y promover el fortalecimiento de los emprendimientos que 
ellas han iniciado, como es el caso de la elaboración de concentrados con los residuos del plátano. En 
Posoltega, durante el grupo focal las mujeres también identificaron como un proyecto de desarrollo 
empresarial de la cooperativa, el procesamiento del plátano en tajadas y snacks.

Desigualdad entre las condiciones precarias de trabajo de las mujeres y el aporte de 
las mujeres a la cadena de valor del plátano.

La  primera desigualdad: se observa en la 
contradicción que hay entre la rentabilidad y 
desarrollo económico que el rubro ha venido 
experimentando en Tonalá y las políticas de 
empleo establecidas en el centro de acopio, 
donde la mayoría de la mano de obra empleada, 
son mujeres. Esto nos muestra una desigualdad 
de condiciones de inserción de hombres y 
mujeres en la cooperativa, en tanto que ellos 
como productores están capitalizándose con 
la rentabilidad y mejora de ingresos obtenidos 
por la producción de plátanos en sus fincas 
y ellas generando ingresos de subsistencia 
con su trabajo. Se denomina de subsistencia a aquel pago que solamente le permite cubrir parcial o 
totalmente sus necesidades y las de su familia de alimentación, salud y educación.

La segunda desigualdad: es que en el acopio las mujeres no cuentan con una retribución apropiada, 
por el valor que le agregan al trabajo, ni en prestaciones correspondiente por ley, ni en servicios de 
cuidados para niños, niñas o adultos mayores dependientes, de manera que su carga global de trabajo 
disminuya.  

Una de los condicionantes para la reproducción de estas desigualdades, es que se encuentran 
naturalizadas no solo por los hombres, sino que también por las mismas mujeres, y eso hace que no 
se perciba como una inequidad que afecta la competitividad de las cooperativas. Les afecta porque le 
resta eficiencia a la organización ya que las mujeres asumen una carga de trabajo superior a la de los 
hombres, debido a que el orden social de género ha feminizado el cuidado como una prolongación de 
la capacidad biológica de las mujeres de gestar la vida de los hijos e hijas en la familia.

Entre los motivos que las mujeres de la comunidad le daban a la promotora para no aceptar 
aplicar el método biointensivo en sus patios se encontraba la poca disponibilidad de tiempo y falta 
de apoyo de su pareja. 
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►Las desigualdades de género en el método biointensivo

Las mujeres a través del subsistema patio en Nicaragua han jugado un papel muy importante en la 
adopción y promoción de la agroecología en las fincas, mostrando mayor apertura, disposición y 
conciencia de su importancia para la conservación del medio ambiente y la alimentación sana. Sin 
embargo, en los procesos de promoción y transferencia del método biointensivo impulsado a nivel 
nacional no se problematiza la baja participación femenina en los procesos de transferencia y adopción 
de esta tecnología ni se identifican ni analizan las desigualdades de género predominantes en la 
Nicaragua rural.

Esto parece indicar una falta de valorización del papel que ha jugado las mujeres nicaragüenses y 
sus ámbitos productivos en la implementación de prácticas agroecológicas y en el aporte del patio 
a la conservación de la biodiversidad y a la valorización de las mujeres como sujetos productivos y 
económicos. 

Es muy importante  para superar esta 
desigualdad, combinar el enfoque ecológico 
con el enfoque de género en la difusión de 
este método, promoviendo el análisis de las 
relaciones de poder entre personas-naturaleza, 
pero también en la relación mujeres- hombres. 

Las mujeres con capacidad para transferir tecnología, pero con un triple rol que provoca 
desigualdad en la carga de trabajo. Las mujeres están ganándose la confianza de algunos hombres 
para reconocerla como promotora. Sin embargo, al no haberse trastocado la división sexual del 
trabajo que mantiene feminizado los cuidados y el servicio voluntario en la comunidad, ellas juegan 
un triple rol, provocando una desigualdad en la carga de trabajo con respecto a los hombres que 
también se desempeñan como promotores de los biointensivo. 

El fenómeno del triple rol se observó en Madriz, donde las mujeres asumen responsabilidades 
comunitarias con más de un organismo. Sin embargo, ellas no llegan a reconocer la condición de 
desigualdad que se evidencia en sus múltiples roles y en la baja participación de los hombres en estas 
actividades.

 En Malpaisillo las mujeres describían una serie de actividades que los hombres realizaban en el ámbito 
doméstico, como el acarreo del agua, cuando se encuentra a distancia, la recolección de leña, el apoyo 
en las tareas domésticas. En el caso de Madriz, las mujeres señalaron que los hombres participan en 
las actividades reproductivas, cuando ella se ausenta, y con el apoyo de hijas adolescentes o la suegra.

Los problemas sentidos por las mujeres tanto de Malpaisillo como de Madriz en el trabajo de los huertos 
son la escasez de agua y la incidencia de plagas, necesidades que están más directamente vinculadas a 
las necesidades prácticas.

El método biointensivo promueve cambio 
en la relación de poder entre el ser 
humano con la naturaleza, sin embargo, 
no se abordan las desigualdades de 
género.
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►Las desigualdades de género en la cadena de granos básicos

Aunque la producción de granos básicos culturalmente es considerada una actividad masculina y es 
al hombre al que se le atribuye el rol de productor por excelencia, en los grupos focales se confirmó 
lo mostrado en otros estudios que las mujeres participan en esta actividad, pero en condiciones de 
desventaja con respecto a los hombres.  

El riesgo de pobreza y el bienestar físico 
de una mujer y sus hijas e hijos, dependen 
significativamente de si tiene o no acceso directo 
al ingreso o a bienes -como la tierra- y no solo 
un acceso mediado por su esposo o por otros 
hombres de la familia. La información recabada 
en el grupo focal mostró diferentes vías por 
las que las mujeres están teniendo acceso a la 

tierra, ya sea por herencia, alquiler, compra o por mediación de sus padres, quienes les prestan 
tierra para sembrar. 

En la producción de granos básicos las mujeres asumen el rol de productoras directas en áreas 
independientes de las establecidas por sus parejas cuando tienen hijos que no son de su actual 
pareja o cuando no cuentan con la corresponsabilidad paterna para la manutención de sus hijos. 

En el caso de las mujeres participantes en 
los grupos focales, sus fuentes de ingresos 
se dan fundamentalmente en la venta de 
productos procesados de maíz y la venta de 
frutas y verduras, realizadas en su comunidad 
y en Somoto, mostrando que las mujeres se 
encuentran mejor posicionadas en el eslabón 
del procesamiento artesanal que el productivo. Sin embargo, el apoyo ofrecido a este eslabón por 
parte de los organismos que promueven el desarrollo ha estado orientado a la ciudad, dirigido a la 
producción de rosquillas y cosas de horno principalmente en Somoto. 

La desigualdad de género en las condiciones 
de acceso a la tierra, en la capacidad 
productiva, y en el acceso al empleo expone 
a las mujeres a condiciones de pobreza y 
pérdida del bienestar físico de ellas y sus 
hijas e hijos.

Las mujeres participan como mano de obra 
no remunerada, las ofertas de empleo en 
este rubro están dirigidas a los hombres, 
quienes son empleados como mozos en las 
fincas. 



38

Desigualdades de Género en Cooperativas y MIPYMES del Occidente y Las Segovias de Nicaragua. 

La pequeña producción de granos básicos 
debido a la precariedad de sus condiciones de 
producción, utiliza fundamentalmente mano 
de obra familiar en todo el ciclo productivo. En 
el orden social de género, como parte del rol 
productivo asignado a los hombres, es a ellos 
que se les reconoce protagonismo en este rubro 
y aunque ellas participan en la producción como 
mano de obra familiar, su rol suele ser minimizado 
por las mismas mujeres. Actividades como la 

alimentación para los mozos contratados suele percibirse como parte de su trabajo reproductivo, y 
no se valoriza la incidencia que este servicio tiene en los costos de la mano de obra contratada. Una 
de las entrevistadas evidenció que no asume el compromiso de darle la comida al mozo ya que eso le 
significa a ella sacrificar su tiempo dedicado a sus propias actividades organizativas y comunitarias. Esto 
significa pagar más al empleado por el día de trabajo, costo que se ahorra cuando las mujeres elaboran 
los alimentos y se lo llevan al mozo a la parcela.

Esta falta de reconocimiento del trabajo productivo y la desvalorización del trabajo reproductivo les 
hace ser percibidas como unas personas improductivas y dependientes de la pareja, colocándolas en 
posición de desventaja en las relaciones de pareja y en la familia. Más de una participante en el estudio 
externó su aporte a la producción de granos básicos ya sea financiando la contratación de mano de 
obra para algunas actividades, mediante su empleo temporal como asistente del hogar, gestionando la 
semilla para la siembra y mediante su participación en bancos de semillas comunitarios. 

Existe un incipiente desarrollo organizacional y empresarial de las cooperativas de occidente, con 
respecto a otras cooperativas de granos básicos, que han logrado establecer vínculos con otros actores 
de la cadena como la agroindustria y acceder a mejores mercados.

►Las desigualdades de género en la cadena del café

Hombres y mujeres perciben como problemas personales, aquellas barreras de acceso de las mujeres 
a servicios y beneficios ofrecidos por la cooperativa, y no las reconocen como un problema social, cuya 
solución debe ser atendida o gestionada desde la cooperativa.

Las desigualdades de género originadas por una sociedad organizada a partir de las experiencias 
masculinas, han sido naturalizadas, razón por la cual las mujeres no llegan a reconocer sus intereses 
estratégicos (participación, movilización, información) ni a demandar las medidas necesarias para ser 
atendidos estos por la cooperativa.

El predominio de la división sexual del 
trabajo en el campo y la invisibilización 
y no valoración de su participación en la 
producción de granos básicos refuerzan el 
patrón ideológico que reproduce relaciones 
de subordinación y sentimiento de 
dependencia.
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Situaciones como la baja autoestima e inseguridad, más frecuentes en las mujeres que en los hombres; 
la lógica de subsistencia que prima en la mentalidad productiva de las mujeres; el doble y triple rol de 
las mujeres que hace que ellas dispongan de menos tiempo para participar en la organización; las 
condiciones desiguales de acceso a ingresos y trabajo de las mujeres con respecto a los hombres y 
las consiguientes limitaciones que ellas enfrentan para realizar inversiones productivas, sumadas a su 
condición de subordinación, son barreras de género que no son atendidas por lo tanto, no destinan 
recursos ni define medidas para superarlas.

 
La promoción de la equidad de género requiere de procesos de sensibilización que faciliten el que las 
mujeres se reconozcan como sujetos de derecho, identifiquen sus intereses estratégicos y desarrollen 
conciencia colectiva para demandar su atención en la cooperativa, además del desarrollo de procesos 
de formación de liderazgo femenino sensibles al género.

La capacidad de generar mejores ingresos en la caficultura se da mediante el tamaño de las áreas 
establecidas con café y los rendimientos obtenidos.   

En el ámbito del empleo, la actividad cafetalera contrata mano de obra masculina para algunas tareas 
en todo el ciclo productivo, en cambio para las mujeres las oportunidades de empleo se concentran 
en la época de cosecha, y la contratación femenina para la elaboración de los alimentos de las y 
los cortadores, implica jornadas de trabajo intensas y baja remuneración.  Una de las entrevistadas 
considera que el corte de café se paga mejor porque es una actividad productiva, mientras que la 
cocina no lo es. 

Superar esta desigualdad requiere de estrategias que por un lado promuevan el reconocimiento 
y valorización de las actividades reproductivas y por otro ofrezcan oportunidades de negocio a las 
mujeres, a partir de su experiencia de trabajo en el sector y de las habilidades desarrolladas en ésta. 
Actividades como la venta de abono orgánico y de plantas de café para ofertarlas al sector con fines de 
renovación cafetalera, son ejemplo de empresas que se pueden desarrollar con las mujeres para ofrecer 
igualdad de oportunidades de desarrollo en el sector, priorizando a mujeres jefas de familia que están 
en mayor desventaja con respecto a los hombres, que además de contar con mayores oportunidades 
de empleo, suelen contar con una pareja para compartir la responsabilidad de manutención de la 
familia. Las cooperativas de segundo y tercer grado también están promoviendo la participación 
femenina en nuevas ocupaciones surgidas en el sector, como el barismo y la catación, que amplíen las 
oportunidades de empleo de las mujeres.

La caficultura genera fuentes de ingresos para mujeres y hombres, sin 
embargo, el sector ofrece mayores ingresos y más oportunidades de 
empleo para los hombres.  
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.  

Las condiciones de pobreza o de precariedad que predomina en muchos de los hogares, ha presionado 
para que las mujeres se inserte en las actividades productivas, ya sea como mano de obra familiar, o 
contratada,  o en el eslabón de procesamiento como es el caso de las cadenas de  pesca; la apícola y en 
la del maíz; en el eslabón comercial como vendedora local de pescados, miel, verduras y frutas; y en el 
ámbito organizativo como socia de la empresa administrada de forma cooperativa, ya sea aportando 
capital y mano de obra en la producción o servicio. 

Generalmente las mujeres no asumen el rol productivo u organizativo como el principal, sino que su 
participación se percibe como una extensión de su rol reproductivo o como apoyo al hombre, quienes 
son los que están socialmente legitimados como productores por el orden social de género

En occidente, una característica observada en la mayoría de los rubros, es que pese a su participación las 
mujeres no se identificaban como productoras, sino que lo hacían como ama de casa o como “ayuda a 
su pareja” en la atención a los rubros. Esta situación se daba incluso con mujeres que eran socias de la 
cooperativa, afectando con ello el posicionamiento de ellas en las cadenas. 

Otro efecto de esta brecha, es que no se reconoce su aporte a la cadena de valor de los diferentes 
rubros. Generalmente las mujeres y los hombres que participaban en el estudio reconocían mayor valor 
a las actividades que realizaban los hombres en los eslabones de la cadena y pese a que algunas mujeres 
en los diferentes contextos habían mostrado capacidad para realizar dichas actividades, predominaba la 
idea de que ellas están limitadas por carecer de atributos que consideraban  masculinos como el asumir 
“riesgo y peligros”, la fuerza física para realizar determinadas actividades, la capacidad para realizar 
arduas jornadas de trabajo intensivo en el campo. 

En la cooperativa donde las participantes no reconocieron barreras para su participación en la actividad 
apícola fue en COMJERUMA, donde las jóvenes participantes además mostraron su interés en el rubro 
como una oportunidad de desarrollo empresarial y no como una actividad de subsistencia, que es la 
que predominaba en el resto de cooperativas apícolas. 

Estas ideas tenían dos sesgos de género que se requieren develar para posicionar mejor a las mujeres en 
la cadena. El primero es que las actividades son “pesadas” cuando no estás acostumbradas a realizarlas 
y que el vencer el miedo y asumir riesgo se consiguen cuando aprendes a controlarlo. En el primer caso 
las mujeres no solo asumen actividades en la cadena que ellas no sienten pesadas porque formaron 
parte de su socialización de género, como es el caso de la producción artesanal de la cera de abeja 

3.2. Las brechas de género en las cadenas productivas

Brecha de género uno: Las mujeres 
participan activamente en los diferentes 
eslabones de las cadenas estudiadas, pero 
no son reconocidas como productoras ni 
valorado su aporte a la cadena.1
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masculinas.
 
En el sector apícola de León se observa una fuerte influencia de los estereotipos de género, como factor 
de exclusión de las mujeres de la cadena y del empleo. En esta cooperativa son hombres las personas 
contratadas como mano de obra externa a la cooperativa, empleadas para el manejo de loa apiarios y 
la trashumancia, como también son hombres de la familia que los y las socias están involucrando en la 
actividad. De acuerdo a las personas entrevistadas en los grupos focales, esta actividad no es atractiva 
para las mujeres por los riesgos de trabajar con abejas africanas. Las mujeres que han demostrado 
competencia para participar en toda la actividad productiva, son consideradas “como hombres”, 
mostrando de esta manera el arraigo de los estereotipos de género.

En el sector pesquero tradicional, los empleos de las mujeres son más estables en la producción de 
peces en jaula, que en el sector de pesca tradicional donde trabajaban solamente cuando la cooperativa 
es invitada por el Ministerio de Economía Familiar, Comunitaria, Cooperativa y Asociativa, (MEFCCA) 
a ofertar sus productos en una feria.  En la producción de peces en jaulas las personas asociadas 
establecen turnos de participación en el cuido y manejo del cultivo y reciben pago por realizar el 
trabajo. Las mujeres en calidad de socias tienen esa fuente de ingresos estable y en los casos en que 

la cual fue reconocido por uno de los participantes de la cooperativa “Aprendiendo a sobrevivir” del 
municipio de Villa Nueva, como una actividad que requiere mucho trabajo y exposición continua al 
fuego. 

Con relación al “miedo” se argumentó en los grupos focales como una sensación propia de las mujeres 
y por tanto como una barrera de acceso de las mujeres, frecuente en el rubro apícola producida por el 
riesgo a las picaduras de las abejas y el de la pesca por el temor a internarse en el mar. Sin embargo, 
quedó evidenciado como un estereotipo de género en los casos encontrados en occidente de mujeres 
que trabajaban en los apiarios e incluso la identificaban como una actividad relajante, y en algunos 
casos las mujeres han participado en cursos de técnicas de seguridad marítima, para lo cual tuvieron 
que vencer el miedo de internarse en altamar.

Por otro lado, no se reconoce el aporte de las mujeres en la agregación de valor a la cadena ya sea por 
garantizar la pureza de la miel, que es mejor pagada en el mercado, o porque procesan el producto, 
como en el caso del maíz y el pescado. 

En la apicultura utilizan con mayor frecuencia más mano de obra masculina que femenina debido a 
que consideran que las actividades contratadas requieren de fuerza, mayor disposición de tiempo o 
valor, las cuales son habilidades y condiciones que las y los participantes de los grupos reconocen como 

2
Brecha de género dos: Los rubros 
analizados ofrecen mayores 
oportunidades de empleo para hombres 
que para mujeres y con mejores 
condiciones laborales a favor de los 
hombres.
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De las 19 cooperativas y 3 grupos organizados estudiados, generando una brecha de apenas un punto 
porcentual a favor de ellas, sin embargo, su presencia disminuye a un 40% en los cargos de presidente/a 
y tesorero/a, produciendo una brecha de 20 puntos porcentuales a favor de los hombres.  Esta brecha 
es significativa debido a que generalmente son estos cargos los que tienen el control de la empresa, ya 
que manejan las relaciones con los organismos que ofrecen apoyo al sector, y con el mercado.

Debido a las políticas de promoción de la igualdad de derechos y oportunidades que se han venido 
impulsando con mayor fuerza en los últimos veinte años, las cooperativas se ven incentivadas a incluir 
a las mujeres en sus cargos directivos como un mecanismo para atraer el apoyo de los organismos 
estatales y no gubernamentales que ofrecen servicios para la promoción económica productiva de 
las MIPYMES.  Ello ha favorecido la presencia de las mujeres en estos espacios, que tradicionalmente 
habían sido masculinos. 

La presidencia y tesorería de las cooperativas son asumidas por las mujeres en condiciones de 
desigualdad con respecto a los hombres, debido a que ellas han venido ocupando estos cargos sin 
compartir con los hombres en el hogar las responsabilidades reproductivas que socialmente se han 
considerado fundamentalmente femeninas. Ante esta situación las mujeres optan a cargos que 
pueden desempeñar sin salir de sus comunidades y que les permiten conciliar sus diferentes roles. De 
esta manera ellas predominan en las directivas como vicepresidentas, secretarias o vocal, los cuales 
tienen menores exigencias para desplazarse fuera de la comunidad, incluso por más de un día.  Por 
ello los hombres predominan en los cargos de presidente y tesorero, los cuales los colocan en ventajas 
sobre las mujeres, ya que a través de ellos acceden a conocimientos, información, contactos, redes de 
colaboración, que les posicionan mejor en su organización y en la cadena. 

no puede atender personalmente este compromiso, pagan a otra persona para que los cubra en este 
trabajo. Estas situaciones parecen indicar que la introducción de la tecnología de crianza de peces en 
jaula no solo está siendo accesible a las mujeres, sino que también está favoreciendo el escalonamiento 
económico y posición de la mujer en el sector pesquero.

En los granos básicos se emplean solamente a hombres y en el rubro de café las mujeres son empleadas 
en las fincas en menor proporción que los hombres para los cortes de café y de forma exclusiva en la 
preparación de alimentos para los cortadores, con jornadas laborales más extensas que la empleada en 
el corte de café y con menores salarios.

En el establecimiento de los cultivos biointensivos se emplean exclusivamente a hombres, debido a 
que demanda de mucho esfuerzo físico, como excavación de zanjas, y en el traslado de postes para 

3
Brecha de género tres: Las 
mujeres constituyen el 63% de 
las personas que integran las 
Juntas de Administración
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Las capacitaciones que ofrecen a 
las cooperativas los organismos 
que apoyan a los sectores 
estudiados, se realizan fuera de 
la comunidad, en la cabecera 
departamental o municipal y en 
ocasiones están programadas 
para más de un día.  En estas 
condiciones las mujeres se ven 
limitadas a participar debido a las 

responsabilidades reproductivas, pero sobre todo de cuidados.  Algunas participantes del grupo focal 
manifestaron que les es difícil dejar sus casas por más de un día. Durante los grupos focales de León 

En el estudio se observó que, en la mayoría de cooperativas presididas por mujeres, se están impulsando 
actividades económicas incluyentes para estas, y las tienen incluidas como parte del plan de gestión 
para el desarrollo de la cooperativa, por ejemplo:  establecimiento de un local para la venta de productos 
pesqueros con valor agregado, gestionar el registro de marca para la venta de subproductos de la miel, 
acceso a fondos de tierra a través de la Coordinadora de Mujeres Rurales. 

Los avances en la presencia de mujeres en los cargos de dirección, deberían ir acompañados de procesos 
de sensibilización de género formación técnica y administrativa que faciliten un desempeño eficiente 
de sus cargos e incrementen en los miembros de la organización la confianza y la imagen de capacidad 
y liderazgo de las mujeres. 

Las mujeres están rompiendo estereotipos de género, mostrando que ellas pueden desarrollar 
competencias consideradas socialmente masculinas. Sin embargo, los logros y capacidades de estas 
mujeres se perciben como una cualidad personal, que no se proyecta ni brinda autoridad social a las 
mujeres en general. 

Algunas mujeres y hombres argumentaron con estereotipos de género la poca presencia de mujeres en 
la cadena apícola o en el caso de la pesca en el eslabón de captura en altamar. Pese a que las mujeres 
que participan en la cadena han demostrado que son capaces de desarrollar actividades que requieren 
fuerza o valor, se continúan percibiendo dichas competencias como masculinas, que en algún caso son 
usurpadas por mujeres en particular. Incluso en el grupo focal algunas mujeres utilizaron argumentos 
como “las mujeres son dejadas, haraganas, miedosas, todo lo quieren fácil, no les gusta invertir” para 
explicar el por qué las mujeres son minorías en la cooperativa, no reconociendo las barreras de género 
que las mujeres enfrentan producto del limitado acceso y control a recursos productivos requeridos 
para su afiliación a la cooperativa y para invertir en la empresa.

4
Brecha de género cuatro:  Mujeres rompiendo 
estereotipos de género, sin embargo sus logros 
y capacidades se perciben como una cualidad 
personal.

5
Brecha de género cinco: Las 
mujeres participan en la 
mayoría de los eslabones 
de la cadena, pero su acceso 
a las capacitaciones que 
les permitirían una mayor 
tecnificación es limitado.
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La mujer se inserta en la comercialización en menores condiciones con respecto a los hombres, porque 
cuentan con menor capital, montos de inversión bajos o poco conocimiento del mercado que no les 
permiten escalar en la cadena. 

En las cooperativas de pesca y apicultura estudiadas el papel de las mujeres en la cadena ha sido 
más protagónico en el procesamiento y la comercialización directa al consumidor, sin embargo, en 
la mayoría de las cooperativas, el apoyo, los estudios, la generación de tecnología y conocimiento ha 
estado dirigida a los eslabones y actividades desarrolladas por los varones. En la comercialización de la 
mayoría de las cooperativas no se promueve la participación de las mujeres. Ha sido desde los servicios 
de apoyo brindado por el MEFCCA que las mujeres han accedido a una plaza para ofertar su producto, 
pero estas oportunidades son eventuales. Otra barrera de acceso al mercado que actualmente enfrentan 
las mujeres de las cooperativas pesqueras,  es que no cuentan con el registro de marca que le permitan 
ubicar mejores plazas para sus productos, debido a que tienen que cumplir una serie de requisitos 
sanitarios, como es el acondicionamiento del área de procesamiento con cerámica, disposición de agua 
de calidad, entre otros. 

En San Juan de Limay, Estelí, las socias con hijos menores tienen limitada su participación en la 
comercialización, debido a restricciones de movilización para buscar mercado fuera de la comunidad. 
En Madriz las mujeres participantes mostraron mayor dinamismo en la participación en el mercado de 
frutas y verduras que venden en la cabecera departamental y en la comunidad. 

se observó que generalmente quienes tuvieron mayor acceso a la transferencia de tecnología ofertada 
por los organismos fueron jóvenes solteras o mujeres adultas sin parejas y con hijos mayores. 

En las cooperativas de Madriz la utilización de la metodología de escuelas de campo y la creación de 
los Centros Educativos Alternativos Rurales (CEAR) ha contribuido a la formación técnica, empresarial 
y productiva de las mujeres, sobre todo a nivel de la juventud. Ello ha favorecido la proyección de 
las mujeres como agentes productivos y económicos, así como la ampliación de sus horizontes de 
desarrollo, sus metas e intereses. Los cultivos biointensivos también ha otorgado protagonismo a las 
mujeres en la adopción y transferencia de tecnología accesible a sus condiciones productivas, dado que 
generalmente se realizan en el ámbito de acción e influencia de las mujeres: el patio. 

6 Brecha de género seis. Las mujeres se 
insertan en la cadena de comercialización 
en menores condiciones que los hombres.
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3.3 Las barreras de género en la cadena de rubros agropecuarios, 
pesquero y método biointensivo

Los condicionantes de género que actuaron como barrera para el acceso de las mujeres a las cadenas de 
valor en igualdad de condiciones que los hombres: la subordinación femenina a los hombres; la división 
sexual del trabajo, y la desvalorización de las mujeres, expresadas en estereotipos que la estigmatiza 
como pasiva, temerosa, dependiente y débil.  A continuación, se puntualiza las desigualdades que se 
observaron en todas las cadenas en estudio y en los procesos de promoción del método biointensivo.

a. La feminización de los cuidados y atención a la familia es una barrera de acceso de las 
mujeres a las cadenas de los diferentes rubros estudiados. 

 La responsabilidad del cuidado y atención a la familia asignada socialmente a las mujeres actúa como 
barrera de acceso, en cuanto que las limita, en su disposición de tiempo y capacidad de movilización 
para integrarse a los cargos directivos de la cooperativa y participar en las capacitaciones ofrecidas 
por los organismos que promueven y apoyan al sector, así como a los sistemas de gobernanza 
territoriales de la cadena que es donde se planifica y definen estrategias de desarrollo para el 
sector. Esta situación se ve agravada por la baja oferta de servicios e infraestructura de apoyo para 
las actividades reproductivas, lo cual ejerce presión sobre el tiempo y las energías de las mujeres, 
situación a la que no se ven sometido los hombres. 

b. El limitado acceso y control de los recursos productivos familiares

 Las mujeres tienen diferentes fuentes de ingresos provenientes generalmente de la economía de 
patio, la elaboración y venta de horneados, de la extracción de conchas y la venta de pescado 
al consumidor. Sin embargo, en occidente generalmente son actividades de subsistencia que no 
les permite capitalizarse o invertir en la cooperativa. Estas situaciones pueden limitar el ingreso 
a la cooperativa, reforzar su dependencia económica o provocar el retiro de la cooperativa, al no 
tener la capacidad económica para responder a los requerimientos de inversión para mantener la 
actividad productiva.

Integrantes de la Cooperativa Pesquera Isla Juan Venado. Salinas Grandes, León. 
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c. El bajo nivel educativo de las mujeres y las expectativas de su participación en la cadena. 

 Una característica observada en todos los grupos de occidente fue la incidencia de analfabetismo y 
baja escolaridad entre las participantes en los grupos focales y el interés limitado de participación en 
las cooperativas Las participantes en los grupos focales con bajo nivel de escolaridad manifestaron 
desinterés en acceder a programas de educación de adultos dado que consideran innecesaria su 
educación viendo como prioridad la formación de sus hijos. En la cooperativa de café de Madriz se 
observó una brecha de género y generacional en el nivel educativo de hombres y mujeres mientras los 
hombres miembros de la directiva tenían formación profesional, las mujeres tenían nivel educativo 
de primaria. Estas condiciones hacen que ellas se sientan inseguras y no preparadas para asumir estas 
responsabilidades, incidiendo en su posición dentro de la organización. 

 En cuanto a la participación de las mujeres en la cooperativa, se observó que cuando ellas tienen 
pareja y perciben su participación como una necesidad de complementar ingresos en su familia, 
entonces es asumida como un compromiso y no como una oportunidad de desarrollo personal. 
La carga de trabajo reproductivo, las lleva a limitar su participación en procesos organizativos y de 
capacitación. Esta situación se hizo más evidente en las cooperativas de mujeres Pétalos de Rosa y en 
la Mil Flores de Chinandega norte. 

d. Resistencia a admitir las relaciones de poder y desigualdades en los hogares. 

 Hombres y mujeres en todos los grupos focales reconocían que toda la familia participa en la 
producción, sin embargo, se evadió el análisis de las desigualdades que se producen en la distribución 
de los beneficios económicos obtenidos con la actividad y el control que el hombre ejerce sobre la 
misma. De acuerdo a los discursos de los grupos de hombres, lo que se produce en la familia beneficia 
a todos sus miembros ya que es para invertirlo en las necesidades familiares. No obstante, en algunos 
grupos de mujeres y en el de hombres se afirmó que el hombre a diferencia de la mujer no destina 
todo el ingreso para la familia, pues se deja dinero para sus gastos personales y se suele gastar en 
licor. 

Mujeres productoras en capacitación sobre el Método de Cultivo Biointensivo.
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e. La presión social ejercida tanto sobre las mujeres como sobre los hombres para cumplir los 
mandatos de género en su casa y en la comunidad. 

 Esta barrera se muestra en las mujeres en las presiones recibidas para permanecer en su casa, 
atendiendo a su familia y no relacionándose con hombres. Las críticas, descalificaciones y 
cuestionamientos a las mujeres por transgredir los roles y mandatos de género limitan su 
participación en el ámbito público debido al temor y la vergüenza que algunas experimentan por 
desafiar el orden de género. Las mujeres participantes en los grupos manifestaron haber superado 
el temor al qué dirán de la gente y muestran despreocupación por los comentarios negativos que 
genera su participación en la cooperativa u organización.

En los hombres se ejerce presión para que cumplan con los mandatos sociales, que les asignan el rol de 
proveedor en la familia y el control sobre su pareja, de manera que en la comunidad se le descalifica 
cuando asume tareas reproductivas o no ejerce control sobre su pareja.  En este contexto cultural los 
hombres suelen percibir como “amenaza” el desarrollo de las mujeres en el ámbito público, en cuanto 
corren el riesgo de perder autoridad y control sobre ellas, y los descalifica socialmente como hombre.  
Esta presión sobre ellos también actúa como barrera para compartir las responsabilidades domésticas 
y de cuido en la casa, ya que en el imaginario social esa es una actividad degradante para los hombres. 
En los grupos focales realizados con hombres se observó que los jóvenes eran más susceptibles que 
los adultos a los mandatos de la masculinidad, probablemente porque ellos se encuentran en la etapa 
en que necesitan validar su masculinidad en base a los parámetros de lo que socialmente se considera 
propio de su género. Los beneficios económicos obtenidos con su participación en la cooperativa, o crear 
condiciones para promover la participación de sus parejas en la misma, son algunas de las estrategias 
que las mujeres desplegaron para que los hombres aceptaran de buen agrado su participación en la 
cooperativa.

La deslegitimación social del derecho de las mujeres a ejercer el poder auto afirmativo.  

Las mujeres participan en la economía en función de cubrir las necesidades de la familia y en apoyo al 
rol de proveedor asignado socialmente a los hombres. Es por ello que las expectativas que expresaron 
algunas mujeres en los grupos focales estaban circunscritas a la atención a las necesidades de la familia 
y a “ayudar” a su pareja a cubrir los gastos de la casa. El “ser para otros y menos para sí” es un mandato 
de género que limita el alcance de los emprendimientos femeninos y el ejercicio de sus derechos. No 
obstante, en el grupo se observó que las jóvenes participantes mostraron expectativas personales con 
su participación en la cooperativa y aspiran a lograr desarrollo económico personal o alcanzar una 
independencia económica. 

La legitimación de la violencia como mecanismo de control de las mujeres que se resisten a aceptar la 
autoridad masculina o que transgreden los mandatos de género. 

Aunque la presencia de la violencia de género en las comunidades fue minimizada en la mayoría de 
los grupos focales, sin embargo, en los relatos de las mujeres se identificaron formas de violencia 
encubierta ejercida por los hombres, tales como la intimidación, y la descalificación de la participación 
de la mujer en la cooperativa. Sin embargo, se observa en hombres y mujeres una débil sensibilidad 
sobre la presencia y formas de violencia de género y una tendencia a considerarlo como un problema 
privado. 
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Cuando la propiedad de las colmenas, de las jaulas o del servicio 
es de la cooperativa, las mujeres tienen oportunidad de empleo 
y de las utilidades generadas por el negocio. Las mujeres 
están rompiendo estereotipos, mostrando competencias y 
habilidades para desempeñarse exitosamente en este sector, 
que se encuentra bien posicionado en la economía nacional.  

Sin embargo, se debe prestar atención a la edad y a el sexo del 
miembro de la familia que se está involucrando en la actividad, 
pues se observó en los grupos focales un predomino de hombres 
entre las personas que las socias están identificando como 
relevo generacional. El eslabón de la cadena apícola donde 
las mujeres están excluidas es en la elaboración de cajas, ya 
que en todas las cooperativas se ha especializado uno o dos 
socios para esta actividad, quienes las venden a la cooperativa 
a precios favorables.

En las cooperativas de pesca, con la modalidad de producción 
de peces en jaula las mujeres han logrado eliminar la barrera 
de participación en la captura, y con ello escalar en la cadena 
de la pesca. En la cooperativa Marcelino Méndez, integrada 
mayoritariamente por mujeres las participantes en el grupo 
focal mostraron mejora en su nivel de vida producto de pasar 
de recolectar conchas, que es una actividad de subsistencia al 
cultivo de peces que es una actividad rentable. En cooperativas 
que todavía no han realizado cosecha ni venta, las mujeres 
complementan ingresos con la actividad de extraer conchas 
y están adquiriendo legitimidad como pescadoras y actoras 
económicas. 

En el rubro de la pesca, las mujeres juegan un rol importante en 
la seguridad alimentaria proveyendo a la población de pescados 
a un valor accesible. Fue significativa la presencia de mujeres 
acopiadoras entre las socias, constituye un potencial para 
ofrecer su experiencia de comercialización del producto en la 
cooperativa. 

3.4 Oportunidades y potencialidades para la promoción de la equidad 
 de género

En la apicultura se observó que la participación de las mujeres varía si la producción o servicio 
se realiza de forma colectiva entre los miembros de la cooperativa o si la producción o servicio 
se realiza en unidades productivas familiares y se organizan solamente para la comercialización.  
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En la comercialización de la miel las mujeres revelaron 
estrategias de mercado como mostrar las propiedades 
del producto conforme a las necesidades del potencial 
consumidor. 

En el rubro de plátano, las mujeres tienen liderazgo y han 
demostrado capacidad de gestión y productiva logrando 
posicionarse en el mercado y dinamizar la economía de sus 
territorios. La membresía con una organización feminista 
rural, en el caso de las cooperativas de Posoltega han logrado 
además de que las mujeres reconozcan como sus intereses de 
género, el tener control sobre la tierra, el reconocer su aporte 
a la economía del hogar, el desarrollo de su identidad de 
productora y la apropiación de sus derechos, contribuyendo al 
desarrollo de su autonomía y empoderamiento. Las debilidades 
de este grupo son el acceso a la tierra y la capacidad de acopio 
para lograr los volúmenes de producto demandado por el 
mercado. Estas cooperativas están interesadas en diversificar 
sus productos y servicios para disminuir los riesgos. 
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IV. CONCLUSIONES 
 Y RECOMENDACIONES
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Conclusiones: 

1. Las mujeres participan en la mayoría de los eslabones de la cadena productiva en el eslabón de 
la producción, ya sea en calidad de productora o como mano de obra familiar. En el eslabón de 
procesamiento juegan un papel clave para agregarle valor al producto y en la comercialización 
generalme nte participan en la venta del producto directamente al consumidor. Sin embargo, 
no se valoriza su aporte a la cadena y su participación no siempre le genera recursos propios 
como es el caso en los que ella participa en calidad de mano de obra familiar.  En la cadena 
apícola las mujeres agregan valor mediante su participación en el eslabón de procesamiento 
y el aporte de sus actividades para alcanzar los estándares de pureza que permite colocar el 
producto en un mercado que paga por calidad. 

2. Existencia de brechas y desigualdades de género en las oportunidades de desarrollo 
productivo y organizativo, entre las que destaca la derivada de la división sexual del trabajo, 
a partir de la cual la participación de las mujeres en la cadena es percibida por ellas mismas y 
por el imaginario social como un apoyo a los hombres, manteniendo como su responsabilidad 
principal el cuidado y atención a la familia. Esta condición la coloca en desventaja con respecto 
a los hombres en sus oportunidades de participación en la directiva de la cooperativa, en los 
procesos de capacitación, de desarrollo productivo y económico. 

3. Existencia de barreras estructurales como el acceso y control a la tierra, tecnología y el bajo 
nivel educativo, sin embargo, se observa una fuerte influencia de factores ideológicos que 
subordinan a las mujeres a los hombres y la deslegitima como actora productiva. Ello influye 
en la apropiación de su identidad como productora y agente económica en la familia, en su 
disposición de tiempo para desarrollar y ejercer liderazgo en la organización, entre otros. Las 
relaciones de poder de los hombres sobre las mujeres y la violencia es una de las principales 
barreras de acceso a la cadena o de posicionamiento en ella.

Productoras y productores bioinsentivistas preparando camas para el cultivo. Totogalpa, Madriz
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4. Las brechas de género en las cadenas están vinculada a las relaciones de poder y de control 
de los hombres sobre las mujeres productos de factores ideológicos asociados al orden social 
de género que otorga autoridad a los hombres sobre las mujeres, y reproduce estereotipos que 
proyectan a las mujeres como “débiles, miedosas, dejadas, haraganas, y personas que todo lo 
tienen fácil”.

5. Los estereotipos y valores de género subordinan a las mujeres no solo en el ámbito privado, 
sino también en el productivo y organizativas, actuando como barreras de género para ingresar 
en las cooperativas y participar en ellas en condiciones de igualdad. De ello se derivan las 
brechas de género predominante en las cooperativas entre las que destacan, la invisibilización 
y falta de valoración de la participación de las mujeres en las cadenas productivas.

6. En algunos grupos focales se compartieron experiencias de formas de violencia de baja 
intensidad ejercida contra las mujeres, como la intimidación y la descalificación. Sin embargo 
no eran reconocidas por las mujeres como violencia. También se observó que en todos los 
grupos se continúa percibiendo la violencia como un problema privado.

7. En algunas cooperativas las mujeres han logrado mejorar su posición en la cadena mediante 
la oferta de tecnología apropiada para las mujeres. Este es el caso de la técnica de producción 
de peces en jaula (El Viejo, Chinandega) que permite superar la restricción que le significaba 
el internarse en altamar. Sin embargo, enfrentan debilidades organizativas, empresariales y 
de comercialización, ya que realizan la producción a través de intermediarios que son los que 
tienen el control de este eslabón de la cadena. 

* En la cadena apícola, la formación técnica y académica que tienen las jóvenes de 
CONJERUMA en Madriz ha facilitado una visión empresarial y que esta actividad forme 
parte de su proyecto de vida. 

* Para desarrollar el eslabón de procesamiento para la elaboración de subproductos de la miel 
la Cooperativa del Pacífico de El Viejo, quienes cuentan con experiencia en la elaboración de 
jabón, shampoo y otros productos, requieren de la infraestructura requerida para obtener 
la licencia.

* El método biointensivo ofrece alternativas tecnológicas apropiadas para las condiciones 
de producción de las mujeres. En las Segovias, INPRHU-Somoto ha formado promotoras 
de biointensivo contribuyendo con ello a que las mujeres se legitimen como sujetos de 
transferencia tecnológica, y favoreciendo la ruptura de estereotipos de género en el 
ámbito productivo y la validación de las mujeres como capacitadoras y asistentes para la 
apropiación de la tecnología. En Malpaisillo con Xochilt Acalt se va a iniciar el proceso de 
transferencia de esta tecnología, se ha seleccionado un grupo de mujeres organizadas que 
están desarrollando procesos de empoderamiento.

* En la producción de granos básicos, el grupo focal mostró la tendencia tradicional de divi-
sión del trabajo en el campo, donde los hombres son los responsables de la producción de 
granos básicos, las mujeres están posicionadas en el eslabón de procesamiento del maíz, 
estando bajo su control los ingresos generados en él. 
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* En la cadena productiva de plátano su vínculo con una organización rural feminista, ha per-
mitido la apropiación de las mujeres de sus derechos y cambios en las relaciones de género. 
Las relaciones de colaboración entre cooperativas de mujeres de mujeres de Posoltega les 
ha brindado la oportunidad de acceso a un mercado estable para la comercialización de la 
producción y el acceso a infraestructura y recursos productivos. Ante su debilidad de acce-
so y control a la tierra, ellas están considerando el desarrollar otras iniciativas de negocio, 
como el procesamiento del plátano.

* El sector más tradicional de las cadenas analizadas es el café. Las mujeres participan en 
condición de mayor vulnerabilidad por su baja capacidad de inversión, barreras de género 
en el acceso al crédito y su bajo nivel educativo. En este sector de observó una mayor pre-
sencia de jefatura femenina. Una falta de interés de las mujeres a tecnificarse y delegan en 
la mano de obra familiar, sobre todo la masculina, que son los y las que asumen el manejo 
del cultivo.

* Las rupturas de estereotipos de género, la capacidad de liderazgos demostradas por algu-
nas mujeres, las presencia de mujeres exitosas en la zona, la participación de las mujeres 
en el ámbito productivo,  el aporte de las mujeres a la cadena de valor y la presencia de 
hogares donde las mujeres reconocen que se han producidos cambios positivos en las re-
laciones de género a lo interno de la familia muestran las potencialidades que pueden ser 
aprovechadas por el proyecto de fortalecimiento económico, para promover un cambio en 
sus ámbitos de intervención.

Jovenes apicultoras presentando productos y sub productos de la miel. Totogalpa, Madriz.
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     Recomendaciones:
1. Fortalecer las capacidades del equipo técnico del proyecto en la aplicación del enfoque 

de género en la cadena de valor, de manera que pueda promover el análisis de género 
en los diferentes temas de capacitación que este ofrezca.

2. Establecer alianzas estratégicas o relaciones de colaboración con organizaciones locales.

3. Temas sensibles como masculinidad, no pueden ser delegados en personal técnico que 
no han vivido el proceso de deconstrucción de la masculinidad. Es fundamental que 
ellos se incorporen a ese proceso, pero es contraproducente que sean ellos los que los 
conduzcan en los territorios.

4. Trabajar en la apropiación del enfoque de cadena de valor, ya que en la mayoría de los 
rubros las cooperativas no han asumido un enfoque sistémico de la competitividad, o 
en las relaciones establecidas con otras empresas, no se manejan con el mismo nivel de 
poder entre ellas. 

5. Es fundamental desarrollar y fortalecer el liderazgo con conciencia de género en las 
mujeres, promover el análisis de cadenas con enfoque de género en los procesos de 
fortalecimiento empresarial y organizativo de la cooperativa. Prestar especial atención 
al desarrollo empresarial de las mujeres y apoyando sus iniciativas o emprendimientos. 

Productora en capacitación del Método de Cultivo Biointensivo.
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LEÓN CHINANDEGA GOLFO CHINANDEGA 
NORTE

MADRIZ Y LIMAY

1. Grupo focal con 
pescadores de Salinas 
Grande (hombres)

2. Grupo focal con 
miembros de la 
cooperativa Primero 
de septiembre y del 
grupo eco turístico 
Palo de Oro (mixto).

3. Grupo focal con 
cooperativas Pilas el 
Hoyo y Cooperativa 
de Turismo Rural 
Comunitario de Los 
Terreros. (mujeres).

4. Grupo focal con 
Cooperativa de 
Apicultores de los 
Maribios de Miramar 
Villa Unión, R.L y 
Cooperativa Apícola 
Conservadores del 
Medio Ambiente, 
Manos Unidas. 
(mujeres).

5. Grupo focal con 
Cooperativa 
Multisectorial Los 
Terreros. (apícola 
mixto).

6. Grupo Focal con 
asociadas a Xochilt

1.- Grupo focal con cooperativa 
de pescadores y concheros 
Gregorio López Ávila de 
Kilakita (mujeres)

2.- Grupo focal con cooperativa 
de pescadores y concheros 
Gregorio López Ávila de 
Kilakita (hombres)

3.- Grupo focal con cooperativa 
Los Amigos de Concheros y 
Pescadores Artesanales de 
Poza de la Vaca. (mujeres)

4.- Grupo Focal con 
cooperativa de pescadores 
artesanales Hombres 
y Mujeres Esforzados 
R.L.(mujeres)

5.- Grupo Focal con 
cooperativa de apicultores 
del Pacífico. (mujeres)

6.- Grupo Focal con 
cooperativa Multisectorial 
Sin Fronteras (mujeres)

7.- Grupo Focal con 
cooperativa de concheras 
y pescadores Marcelino 
Méndez de la Ballona R.L. 
(mujeres).

8.- Grupo Focal con 
cooperativa de Concheras y 
Pescadores Luz de Mar del 
Tintal.

9.- Grupo focal con dos 
cooperativas de productoras 
de Plátano de Posoltega: 
Cooperativa Multisectorial 
Angela Delgado R.L y 
Cooperativa de Mujeres 
de Chiquimulapa 
(COOPEMUCHIQ)

1.- Grupo focal 
Cooperativa 
Multisectorial Mujeres 
Productoras Rurales 
Mil Flores, R. L. 

( COOMUPROMIL)
2.- Grupo focal con 

Cooperativa 
Multisectorial Mujeres 
Productoras Rurales 
Pétalos de Rosas, R.L
(COMUMPETALOS)

3. Grupo focal con La 
Cooperativa Orgánica 
Multisectorial 
Aprendiendo a 
Sobrevivir Villanueva, 
R.L. 

     (COMOAS)

1.- Grupo focal 
Cooperativa 
Multisectorial 
de Jóvenes 
Emprendedores 
Rurales de Madriz. 
(COMJERUMA 
apícola)

2,- COMJERUMA café
3.- Cooperativa 

Multifuncional 
Apicultores 
de Platanares 
(COOMUAP)

4.- Cooperativa 
Multifuncional “San 
Antonio R.L.”

5.-Productoras 
independiente de 
biointensivo

6.- Productoras 
independientes 
de biointensivo 
que compartieron 
experiencia en 
producción de 
granos básicos.

ANEXOS
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